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La prédica, basada en Éxodo 3:7-10 y Juan 8:34-36, aborda la esclavitud del pecado y la 
libertad que se encuentra solo en Jesucristo. 
 
Tema Puntos Clave 
El Dios que Desciende y Libera ●​ Dios ve la aflicción, oye el clamor, conoce el dolor 

y desciende para liberar, no para juzgar.  
●​ Jesús es el cumplimiento de este descenso (Juan 

6:38), la respuesta al clamor del alma y el gran 
libertador. 

 
Egipto: La Esclavitud del Pecado ●​ Egipto simboliza toda vida o sistema que nos aleja 

de Dios, incluyendo pecados ocultos, heridas no 
sanadas, el miedo a la libertad y la conformidad con 
el cautiverio. 

●​ El pecado no se presenta como esclavitud, sino 
como placer, libertad o elección, pero termina 
drenando la vida, robando la paz y alejando del 
propósito de Dios.   

●​ La esclavitud más peligrosa es la que no se 
reconoce o se niega. 

 
Oremos… 

​Para que Dios revele los "Egiptos" personales (pecados ocultos, adicciones, heridas, 
necesidad de aprobación, temores, orgullo) que aún nos tienen encadenados. 

​ Por la fuerza para renunciar a la mentalidad de esclavo, a la nostalgia por el pecado o a 
la comodidad en el cautiverio, y para no coquetear con el pasado que Cristo ya 
sepultó. 

 
Jesús: El Verdadero Libertador ●​ Jesús es el Moisés definitivo, el que rompe 

cadenas con Su sangre.  
●​ La diferencia: Moisés era una sombra; Jesús es el 

Hijo. Moisés enfrentó a Faraón; Jesús enfrentó al 



 

príncipe de este mundo y trajo vida. Moisés abrió el 
mar; Jesús fue levantado en la Cruz para abrir el 
camino al Padre.  

●​ Las palabras de Jesús en la Cruz, "Consumado 
es", declaran la derrota total del "Faraón del 
pecado," la cancelación de la esclavitud y el pago 
de la deuda. 

Oremos… 
​por la gracia de vivir como hijos del Rey y no como esclavos, y para que la 
declaración de Jesús, "Si el Hijo los libertare, seréis verdaderamente libres," sea una 
realidad diaria. 

 
La Sangre del Cordero (La Pascua) ●​ La Pascua (Éxodo) donde la sangre del cordero 

protegía de la muerte, es una figura de la sangre 
de Jesucristo, el Cordero de Dios (Juan 1:29).  

●​ La sangre de Jesús es la única que cubre, limpia, 
restaura, transforma y nos convierte en hijos de 
Dios, librándonos del juicio eterno.  

●​ La salvación es gratuita, pero costó la sangre del 
Hijo de Dios. 

Oremos… 
​Para tener la imagen de Dios como el Padre cercano que desciende, que ve, oye y se 
involucra en nuestro dolor, en lugar de un juez lejano o un supervisor impersonal. 

​Por aquellos que se sienten "no capacitados" o con un pasado lleno de culpas (como 
Moisés) para que crean que Dios capacita a los que llama y que Su respaldo es 
suficiente. 
 

Salir de Egipto y Dejar que Egipto 
Salga de Ti 

●​ Salir de Egipto es el principio; el verdadero proceso 
es dejar que Egipto (la mentalidad de esclavo, 
los viejos hábitos, las quejas) salga del corazón 
y la mente (similar a los 40 años en el desierto). 

●​ Cristo no solo libera del infierno, sino que salva del 
pecado y renueva nuestra mente para que 
caminemos como hijos del Rey, no como esclavos.  

●​ El llamado es a permanecer firmes en la libertad de 
Cristo (Gálatas 5:1) y no volver atrás. 

Oremos… 
​ Por el proceso de renovación de la mente en el "desierto" con el Espíritu Santo. 



 

​Pedir que todo pensamiento, hábito o actitud contraria al Reino sea entregada a los 
pies de Cristo. 

​Para abrazar la nueva vida, nueva identidad y propósito que la libertad en Cristo 
ofrece, y para no volver atrás, mirando siempre a Jesús, "el autor y consumador de 
nuestra fe." 
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